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E
~ una población como Barcelona, en que 
el espíritu de ciudadanía está tan desarro
llado, es natural que di técnico que haya 

intervenido en un asunto de carácter público y 
\'ea un clamor popular que canden?. lo actuado, 

sintiéndose inculpable de ello, explique en una u 
otra forma la parte de su actuación, para que re
caiga la re~ponsabilidad moral de lo censurado, 
en los verdaderos padres de tai obra. 

Este nos ha parecido el fin primordial del fo
lleto, que con gusto hemos leído, que acaba de 
publicar el arquitecto, notable por muchos con
ceptos, D. José Puig y Cadafalch, que con su 
metódica, ordenada y fundamentada explicación 
del estudio de las necesidades que tiene que satis
facer una plaza según la natura1eza de la misma, 
nos da la sensación de que meditó mucho el pro
blema que le enca:-gó de resolver el Ayuntamien-
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to de Barcelona en 1922, de la urbanización de 
la tan discutida Plaza de Cataluña, y que su con
cepción desarrollada en el proyecto que presentó. 
era digno de tenerse en cuenta, como los hechos 
demuestran. 

N o pretendemos descubrir la personalidad ar
quitectónica de Puig y Cadafalch; todos recono
cemos su talento como técnico, que le coloca en 
lugar preeminente en la clase; sólo es de lamen
tar que por su modalidad política haya sido tan 

combatido, y que la pasión haya podido confundir 
las dos personalidades de Puig en una sola, ata
cando al arquitecto cuando sólo era lícito hacerlo 
al enemigo político; mas estas mezquindades han 
sido de todos los tiempos, aun de los que se cla
sifican por sus directores de los más puros. 

El folleto consta· de la descripción y de una 
serie de láminas. 

Empieza con unos comentarios sobre planos 
de proyectos que no han de ser reaqizados nunca. 
comparándolos a hojas musicales escritas y no 
ejecutadas o a obra dramática. -que no tenga que 
representarse en escena. 



Hace historia de cómo se le llamó y recibió el 
encargo en 1922, por unánimidad; sti conferen-· 
cia-explicación del anteproyecto, orderiándosele 
lo convirtiese en proyecto de urbanización en la 
forma que proponía, y cómo en 1924 considera
ba conveniente el Ayuntamiento no se pasase a 
ejecución. 

Cita que desde la aprobación del plano de Cer
dá, estaba fuera de ley el proyecto de Plaza de 
Cataluña, y sólo la opinión pública, en unión de 
la: fuerza de las necesidades que imponían un tn

lace entre la ciudad vieja y la nueva, manifesta
do$ en el plano de Ensanche de Rovira, que no 
fué aprobado, a pesar de ser más razonado que 
el de Cerdá, hizo que se dictase una Real orden 
ordenando se formase una plaza a 1aJ salida· de la 
Puerta de Isabel JI, futura phza de Cataluña. 

o 

El arquitecto Gauiga, en 1868 intentó una só=
Iución de plaza en el'extremo de la Rambla. Lue
go, la edificación invadió parte de los terrenos de 
la misma; hasta que ut1a1 hombrada de akalde, 
una madrugada con ijey o contra ley la dió- al uso· 
público. 

El cuadrilátero irregUlar que quedó con dife· 
rendas de nivel de más de cuatro metros, fué el 
solar destinado a plaza; no es una plaza regula-r', 
como la. que había proyectado Rovira. El pro
blema, Heno de dificultades, es un trabajo penoso 
de ordenación para llegar a dar un aspecto mo
numentan a lo que no lo es. 

Menciona el proyecto de Falgués, con pórticos 
en el centro de la plaza y un edificio monumental 
en el fondo; fracasando, a su juicio, por ser gra
vdso 3J la· propiedad . . 



:E:ntr.a _Qe lleno a razonar su proyecto, no to
cando a Jos edificios particulares, empezando por 
el estudio del subsuelo, con sus múltiples servi
cios, y una vez conocido el organismo interno, 
establece en planos y perfiles la supe.rficie externa 
para resolver el problema de dar en lo posible a 
aquel complicado conjunto el aspecto que requie
re una gran plaza de un p:iÍs civil. 

Aquí entra a analizar las distintas causas que en
gendnan placzas de diversa naturaleza, para venir 
a sentar que la Plaza de Cataluña· de Barcelona, 
es, simplemente, una p~aza de enlace de las vías 
de la ciudad vieja con la ciudad nueva; por lo 
que considera hubiese sido más acertada la solu
ción Rovira, que hacía rodear de su centro las 
grandes arterias que ~e dirigían a los pueblos cir
cunvecinos, centros Yitales secundarios de la gran 
urbe. E l carácter mixto de plaza de enlace y de 
descanso es el que la Comisión de Ensanche del 
Ayuntamiento decidió debía tener definitivamen
te, y es posible que este carácter sea perdurable, 
aunque crezca Barcf'!ona en pob1ación. Si fuese una 
p!aza de tránsito intenso. su úrea tenclría que es
tar df'spejada conJO ~a Concordia o la de la Estre
lla de París. Si ha de ser una plaza mixta de trún
sito y descanso, la solución la dan muchas plazas 
e, (!tte los lug-ares muertos que deja el trúnsito se 
destinan a jardines apacibles donde reposar y pa
S0<; para los viandantes apartados de la circula
C:ón rodada; mitad calles para andar a pie, mi
tad paseos para conversar. Los eiemplos son in
nnmer1 hles ; en ~a mayor parte de las plazas el 
t,--~¡::M dPia éÍreas neutras. oue se llenan de jar
dines o luga res resguardados del wl por la ar
boleda. y mientras, la circulación acelerada, ro
d.,cf::t o de a pie, sigue su periferia o las vías ra
ct=al" o: (111e a.traviesan sus jardines. La· plaza de 
la Nación, la de Italia de P : rís. son ejemp!o.s de 
es•as plazas mixtas con calles radiales: las· del 
Du0mo, de Milár.. la de Trafalgar. de Lon
dre~. son clarísimos ejemplos de calles con prolon
gación de sus costados. 
• E_mpezó el estudio por b circul::ción rodada y 
la pedestre, enlazándolas con las YÍJS afluentes, 
y señaló los sitios de repeso y de pas.eo, dánd·ole~ 

forma y, sobre todo, medida. Par.:11 señd.ar los 
Ju~áres de trál1sito rodado tuvo que partir del 
principio de q"ue las calles mueren al entrar en 
la plaza~ teniendo en ct.:enta ~olamt-Jlte que la 
circuiación no se estr2ngulase. Anchas aceras en 

los quatro costados absorberían el tránsito de 
pr.atones de las aceras y paseos afluentt's y anchos 
rasos facilitarían el tránsito rodado por un c:~mi
no oval, haciéndose el tránsito a pie directo por las 
tres vías radiales que atraviesan el gran óvalo des
tinado a lugar de reposo. El problema es sólo de 
proporción y de medida; insiste sobre este tema de 
la proporción y la medida, cit:mdo a Camilo Sitte 
en sus reflexiones, poco leíd<J s y menos pnacti
cadas entre nosotros, siendo una ilusión pensar 
que la grandiosidad aumenta hasta lo infinito por 
el aumento de las dimensiones. 

Hace un estudio comparativo de. las dimensio
nes de la Plaza de Cataluña y las principales de 
Europa y América, aplicándolas a evitar el peli
o-ro de incluir en sus medidas reducidas, los pa
~ 

~eos y aceras mayores del mundo; presentando 
una sección de vía de 18 m., en que se ve que es 
~uficiente para el paso de dos tranvías y cuatro 
camiones, dejando en el centro lugar de refugio 
para los vi a ieros de nos tranvías; haciendo notar 
c¡ue la medida en la adopción de medidas tiene 
m trascendencia, pana la comodidad de atrave
sar por las inclemencias del sol y de la lluvia; 
la tiene de armo11ía en las vías afluentes a la 
Plaza de Cataluña; la tiene, poroue a medida 
que se disminuve el óv:alo central de las dimensio
nes y la grandiosidad de la plaza¡, van sucesiva
mente desaoareciendo a los ojos del espectador. 
que no iuzg;a· delante de planos ni con cinta de 
meclir. sino por la impresión visué.ÍI artística. 

Sólo supo construir una fonna geométrica re-
1!Üfar que. armoni<ando con el cuadrilátero, Je 
hi:::iese desvanecer su irrePU.lariclart. Entre las 
infinitas elipses tangentes al cuadrilátero de la
dos paralelos a la plaza. habí::t nue esco~Yer una, 
y es Fabido. que para determinarla no había más 
que fi iar otra simole condición: la dirección. por 
ejemplo. de uno de Jos eies. Puesto en e~t~ phn, 
puramente geométrico, el problema estaba• re
suelto. 

Estudia la circulación tranviaria con !a doble 
solución de una sola dirección y el de doble direc
ción. esco!!iendo esta última v colocando los rieles 
~n el centro de las vías alrededor de la plaza. aun 
ruando ouizá se hubiera inclinado a la dirección 
única si las Comoañías concesionarias hubieseñ · 
facilitado la solución. 

Estudia el oroblerna de los perfiles de la ota
za, par.tiendo de la base de un á rea horizontal o 



fC il . ip!em~nte l:orizontal en los lugares de repow. 
Las solÚcione~ soñ: excavando por la parte alta 
o terraplenango )a¡ ~aja. La plaza oval empezaba 
en- su proyecto por una pendiente pequeña hasta 
la vía transversal (calle Vergara a l edificio an
tiguo del Círculo Ecuestre) y seguía después en 
una menor hasta ~1 muro supe.rior de conten
ción. Desde la calle de Montalba hasta la vía 
dicha estaban casi en un mismo plano las vías 
laterales y la ovl(!l. Desde aquella vía empezaba la 
diferencia de nivel hasta la Ronda·. Esta y las 
vías latena~es tienen en la parte. superior del óva
lo de reposo un nivel superior respecto a éstos. 
y unos muros de contención coronados de ba
laustradas habían de separar los niveles. 

Vienen después les puntos de situa<"ión de fa
lrolrus, bajadas a los ferrocarriles subterráneos y 
tendremos las líneas generales del proyecto. que 
exigen las necesidades a satisfacer. 

Puestas las líneaiS primordiales de estos resul
tados y la composición empezada en croquis, se 
van gradualmente dibujando las primeras ideas 

Pasa luego al terreno artístico, empezando el 
y el proyecto está casi hecho, 
problema de armonía y de proporción. 

Pam un arquitecto, decorar es dar forma ar
tística a las necesidades; se ha dado forma a las 
grandes necesidades ; falta hacerlo con los detalles. 
Loe; ornamentos de deta!les de la plaza son e.le
mentos que también la necesidad exige : tales 
::omo balaustradas donde las exijan los desni
veles; faroles y candelabroc; de iluminación; las 
entradas a los ferro~arriles subterráneos ; los 
postes de sostén de cables de conducción de flúido 
para los tranvías; las fuentes de agua potable y 
los surtidores que atemperen la sequedad del aire 
en verano; los quioscos de vent:?, los postes anun
ciadores, los árboles de sombn y las fl ores que 
perfumen el ambiente. Y aun también las necesi
dades espirituales: los monumentos conmemora
tivos de los grandes hechos, las estatuas. 

Este sinfín de temas tienen también su pro
porción y medida. La base de su medida es el 
módu'o de que ~e parte para resolverlo. L os clá
sicos tenían el semidiámetro de la columm. como 
módulo, y todas las dimensiones se deducían de 
él. Llevamos en el alma no sólo el sentido de tJ. 
proporción, sino el de dimensión, para obtener la 
impresión inefable de la belleza artística. La pro
porción puede. tener su origen en la relación me-

ónica o constructiva ; ella ha explicado formas 
de columnas y de cúpulas; la forma más útil ha 
sido, a menudo, arquitectónicamente la más bella. 

Analiza los distintos estilos y edificios de otras 
civilizaciones y sus dimensiones, y hace notar que 
la equivocación dC'I módulo en menos da. a la 
obra un carácter raquítico y pequeño; la equivo
cación en más conduce a gastos inútiles. 

Llegamos poco a poco .a un residuo, al que se 
reserval a la imaginación y a la libertad. Esta es 
la oa·racterística de la arquitectura y, después de 
atinadas consideraciones dice, que el símil del 
lenguaje es el más a propósito para dar idea de 
lo que es la arquitectura y su génesis. Ella, como 
el lenguaje, tiene en su lé-xico leyes orgánicas -ra
cionales, permanentes de composición y faltas de 
lógica, en que las formas son usadas contraria
mente a su primitivo significado. Cada estilo es 
una lengua. La aporll3ción individual colabora 
como el literato en el lenguaje, fijándolo, depu
rándolo, ennobleciéndolo. El arquitecto, como el 
poeta, escribe nuevas ideas o las expresa de m¡:
nera nueva; pero al poeta nadie le exige, como 
en los tiempos modernos ar) arquitecto, que es
crihaJ en más de un lenguaje, ni que invente nue
vas palabras, ni extrañas morfologías. Hoy el ar
quitecto se encuentra en el momento critico en 
que la producción aorquitectónica pa.Sa de obra 
colectiva a obra elaborada por la iniciativa incli
,•idual. Cada arquitecto tendrá que habiar un len
guaje de creación propia artifida•l, como el vola
puk o el esperanto. Pasamos también de los cam
bios seculares de los estilos a los cambios dece
na:les o quincenales. E l a rte arquitectónico, hasta 
ahora de evolución lenta. tiene el peligro de venir 
a ser un arte efímero, como la moda de. los trajes 
anuales. 

Puig sitúa su proyecto en el orden de la anti
güedad, dentro de nn estil o, dice, que cree muer
to hace siglos, desde la época romana, que ha 
perdido su <:ontatto con la estructura. Se trata. de 
f!3 rolas, quios<:os y de las columnas, que las pro
yectó con gramática y con diccionario; <:Omo quien 
h:vb:a un len6uaje conocido. Y así resolvió, como 
se ve en los dibujos del proyecto, sin otras ra
zones que las del dibujo mismo: sin posible razo
r.amiento ni fácil discusión. 

ObelilScos, monumentos .(lJ los vcluntat ios ca
t<llanes a la gran guerra, por Ciará; surtidor cen
tral, pequeñas fueutes, grandes columnas jónicas 
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en los se1s estrados, etc., marcaban los puntos 
culminantes de la urbanización. 

Alsí llega al finall de su estudio, terminando: 
"No falta más que esperar que abran los flores, 
que los árboles crezcan, para tener la visión que 
no se .alcanzará más que en el dibujo, en que la 
perspectiva improvisa una imagen de una reali
dad soñada". 

B. G. T. 

LA PROTECT/0.\" DES JJONUMEN.TS HJS
,TORIQUES, par Paul Vcrdier. Chef du Bureau 
des Monuments Historiques a la üirection des 
Beaux-A.rts. Tour;ng-Oub de France. Comité des 
Sites et monument s. 1926. 

Historiase el desarrollo del servicio de ros Monumentos 
históricos franceses, desde sus origen~ el peno<lo re 
volucionario en el que se destn~yeron no pocos monumen
tos-, que realmente se deben al romanticismo hasta la rey 
riel JI de diciembre de 1913, discutiéndose detalladamente 
ésta y sus aplicaciones práctica~. así como la protcc:ión rlc 
los objetos artísticos. Orientada más que nunca hacia las 
doctrinas de conservación integral, preocupándose tan sól<, 
en asegurar la conservación de los edificios en su estad.> 
actual, hostil a toda "restauración" y des<""artando toda obt a 
t¡uc pudiéramos llamar superflua, la Comisión de Monu
mentos Históricos, no emplea sus recursos más que en obra~ 
de estricta consuvación.-T. 

Rf.COR DE LA TERRF. Lucicu eL H. Me:rcel Magur. 

Poteries mates, gres, faiences porce~aine, cérami
que an::hitecturale. 137 ilustraciones. C! ll. 1' Art ap
pliqué aux métierz 250 fr. (¡oo gr.). Rust. 20 fr. 

LE ARTI DEL Fuoco. Cerámica-vetri e vetrate. Les 
Arts du íeu (cerámique, verres, vitraux, etc.). 
MaY"a11goni. 446 p. (2.000 gr.) Rust.: 150 liras. 

L'HABITATIO:\" BRETO:\:-IE. la111rs Bonillé. 40 lámi.nas, 
(1.000 gr.). En cartón: 75 fr. 

L"BABITATIO:-> LAXDAJS E. 1 l. Codbaryc. -tO láminas. 
( J.IOO gr.). En cartón.: 75 fr. 
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L'EGLISE DE SAINT - SAR~I - suR - GARTEMPE. Elisa 
M aíllard. 43 gr. y un plano. Col. Petites Mono
graphies des grands édifices de Ja France. r 12 p. 
(200 gr.). Rust.: 6 fr. 

FA~ADES ET DETAILS D'ARCHITECTURE MODERNE. ]ean 
1 'ircttr. In-4. 48 pi. En cartón: 120 fr. 

)XTI~RIEL"RS FRAN~AJ··ES AU SALON DES ARTISTES DÉ

CORATEURS DE 1926. Mattricc Dufrene. 48 lam .. en 
cartón. (1.500 gr.). Precio: 100 lr. 

LE PARTH~:No:-<. Gustave Fongeres. 16 p . y 136 lámi
nas (9.000 gr.). Er. cartón: 625 fr. 

LA ScuLTURE GOTHIQUE. Denise Jalabert. Col. La 
Sculpture modem~. In-16. 128 p. RuH.: 6 h. 

LA MINIATURE BYZANTINE. J. Elcrrolt. 128 p. y 72 

lam. (2.6oo gr.). f<ust.: 48o fr. 

LE STYLE EMPIRE. L'Hotel Bcauharnais. Edouard 

Briault. 24 p., 8o !am. (3.400 gr.). En cartón: 300 

francos. 

INTERIEURS Rt:STJQUES. 32 lam. en cartón (1.8oo gr.). 
Precio: go fr. 

LES CoNCOURS D'ARCHITECTURE DE L'ANNEE SCOLAIRE 

1925-1926. 17" a1u1ée (Ecole Nat. Supér. des 
Beaux-Arts.) 162 lam. (r.6oo gr.). En cartón: 

90 fr. 

J , F. TEMl'LE D'l~vARAPt:RA. Bantay, Srei, Cambcdge. 

L. Fino/, H . Parmenticr et V. Golottbcw. 152 p. y 
72 lam. (3.000 gr.). Rust.: 340 fr. 

L'EGLI SE SAI~T TA. ' RIX D'EvREUX ET SA CHASSE. 

B01wcfant. VI-134 p., 30 lam. (1.825 gr.) Rus.: 
125 fr. 



LA Youco-SLA\'JE. PAYS.\GE, ARCHITECTURE, VIE 
POPULAIRE. KuKT HrELSCHEK. q p. y 192 fot. En 

cartón : 200 fr. 

PETITS EDIFICEs. CoxsTRUCTIOxs EN PANS DE BOIS. 
.Vormandie. 2.• série: Construotion.s urbaines. 3·" 
série : Con.structions rurales. 

A. BERNARD et G. GROMORT. Coll. Documen~s <.l'ar

chitecture, Petits Ed.fice~. 6-t lam. ( 1.500 gr ). En 

C2 rtón : 12 5 ftr. la serie. 

. 
' .l 

LE STYiE ROMAN EN FRANCE DAXS ,;ARCIIITECTVRE 

ET LA DÉCORATION DE ÉDIFICES. R. Colas. úo 1>. 
y 144 lam. (900 gr.) Rart.: 100 fr. 

HISTORIE DE LA PAROISSE DE ST.-jACQL'ES-LA-llOG
CHERIE. J. Jfeurg''Y· In-8. 350 p. En rust.: 8o fr. 

VISIONE..; D'EsPAGNE. Vernou H01Ale Bailey. 2 vol. 

con 24 acuarelas, 5 sepias y 40 d~bujos de Vernon 
Howe Ba]ey. In-4. 275 fr. 

LES VITRAUX DE LA CATIIÉDRALE DF. Cn.\RTRES. Dc
laport.J et Houvct. Rust.: 500 fr. 

LES SCULPTURES DG TEMPLE DE ]UPITER Á ÜL\'i\IPIE. 
h'rucst Busc/10r ct Richt~rd liaiiiGIIII. 103 lam. En 
cartón: 200 fr. stúos. 

LEs \'ITRAUX DE LA CATHÉDRALE DE RouEN. Gcor
grs Rittcr. IIO p. 101 !am. Rust.: 350 fr. 

lxn:RIEURS RIJSTIQGES. Clwrlcs-Brurt-32 lam. (1.8oo 
gr.) En cartón: 90 fr. 

TECHNOLOGIE DE LA CÉRAMIQUF DU BATH:ENT. J. An
petit. Bibliotheque profess~nnalle de l'ouvrier ct 

de l'apprenti. 164 p. (590 gr.) En ca.rtón: 30 fr. 

:\1A<;;O~:"\ERIE, PIERRES, BRrQUF.S, PrERRES ARTIFTCTE
I.LES, ~IoRTIERs, ToRc:nrs, PrsÉ. R. CrrAe~rPr.Y. 

2~ vol. de la Nouvelle Ency¿opédie pratique dtt 
batim.cnt et de l'habitation. 148 p. (1 50 gr.) Rús
t'ca: 7 fr. 20. 

, __ 
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